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H ACE ahora cuarenta años. en el mes 
dejunio de 1940, el ejército alemán 
ocupa Francia. El sorprendente­

mente rápido derrumbamiento de la que 
hasta aquel momento estaba considerada 
como la mayor potencia militar del conti­
nente se une, ante el asombro general, a la 
entrega de un país que había sido durante 
los dos últimos siglos el verdadero guía de 
Europa, más que en un plano político o 
militar, en otro nivel mucho más difuso 
pero también más profundo. Francia era 

la cultura, la civilización, el humanismo, 
la patria de la libertad, aquello que simbo­
lizaba mejor que ningún otro país el espí­
ritu que había hecho de Europa el centro 
del mundo. Hasta el verano de 1 940 habían 
ca ido bajo la ocupación alemana Austria, 
Checoslovaquia, Polonia, Dinamarca y 
Noruega. Ahora la extensión de la barbarie 
organizada se dirige hacia Occidente. Ho­
landa, Bélgica y Francia, modelos de de­
mocracia, aparentemente seguros y eter­
nos, van a sufrir la misma suerte. 

LJ\ INVASION DE 
HOLANDA Y BELGICA 

La drole de guerre -la guerra 
extraña-, que desde el día 1 
de septiembre de 1939 había 
reinado en una Francia que 
había declarado la guerra al 
Reich sin recibir respuesta de 
ningún tipo, va a terminar en 
las primeras semaJ;las de 
mayo del año siguiente. Hit­
ler, que había reconocido y 
garan tizado expresamen te la 
inviolabilidad y la neutrali­
dad de Holanda y Bélgica, no 
había dejado por ello de orde­
nar el estudio de los planes de 
la invasión futura de estos dos 
países. En mayo de 1940, des­
pués de la ocupación de No­
ruega, los Gobiernos de La 
Haya y Bruselas saben ya de 
forma cierta que ha llegado la 
hora para sus países. 
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Dotados de los mayores índi­
ces de nivel de vidade Europa, 
y profundamente respetuosos 
con los usos democráticos, los 
pueblos holandés y belga van 
a ser simplemente el prólogo a 
una aventura militar y polí­
tica mucho más importante: 
la invasión de Francia. EllO 
de mayo se lanzan sobre las 
llanuras holandesas los blin­
dados alemanes, amparados 
por la aviación. Los mismos 
generales de la Wennacht se 
sorprenden ante la facilidad 



de su avance. E l pequeño ejér­
cito holandés lógicamente no 
imagina siquiera en detener la 
irrupción alemana, pero de 
hecho logra retrasar algunos 
días los planes fundamentales 
del ataque, que pretendía en 
primer lugar la ocupación de 
la capital y la detención de la 
Reina y su Gobierno. Las fuer­
zas holandesas resis ten el 
tiempo suficien te para que los 
más altos representantes de la 
nación embarquen en un na­
vío británico y marchen a 
Londres, donde constituirán 
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en el exilio el testimonio de la 
legalidad constitucional. Los 
cuatro cUas de resistencia ho­
landesa son suficientes para 
que Hitler y Goering, irritados 
ante este tropiezo en sus pla­
nes, ordenen una operación de 
castigo ejemplar. La ciudad 
de Rotterdam, el principal 
puerto del país, es bombar­
deada y destruida en su mayor 
parte. Más de novecientos 
muertos entre la población ci­
vil es el saldo humano de esta 
acción, que había de quedar 
como muestra de l absurdo 
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salvajismo nazi sobre los pací­
ficos habitantes de un pe­
queño país neutral atacado 
por sopresa. Al día siguiente 
-15 de mayo-el Ejército ho­
landés firma la capitulación y 
todo el país es ocupado. 

La invasión de Bélgica está 
ya estrechamente unida a la 
de Francia. La Línea Maginot 
no solamente no protegía las 
fronteras belgas, sino que 
tampoco separaba a este país 
de Francia, debido al gran 
error de los estrategas france­
ses que la habían concluido 
precisamente en el punto de 
unión de sus límites con los de 
Alemania. De esta forma, todo 
el pequeño país era un camino 
abierto hasta el in terior de 
Francia. El día 14. los b linda­
dos mandados por Romme! 
irrumpen en las Ardenas y 
arrollan a la fuerza conjunta 
del ejército belga y a los cuer­
pos franceses e ingleses que 
habían acudido al frente. En 
París, Pau1 Reynaud, Presi­
dente del Consejo, sustituye, 
aprovechando esta circuns­
tancia, al general Gamelin, 
comandan te en jefe, por Wey­
gand, que ha sido llamado de 
Siria. ChurchilI conferencia 
repetidamente con las autori ­
dades francesas, mientras los 
restos de los tres ejércitos se 
van agrupando en la bolsa de 
Dunkerque. 

El rey Leopoldo de Bélgica, 
comandante en jefe de su ejér­
cito, se rinde el día 28 contra 
la voluntad de su Gobierno y 
de las potencias occidentales. 
Leopoldo había sido el princi­
pal defensor de la ambigua po­
lítica antialiancista, pero 
había llamado a Francia e In­
glaterra en la hora de peligro. 
Ahora, las dejaba con las es­
paldas descubiertas al concer­
tar una paz por separado. Sus 
m ini stros intentan conven­
cerle de tomar la misma deci­
sión de la Reina de Holanda 
que, como semanas antes el 
monarca noruego, había mar-
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chado a Londres, Pero Leo­
poi do está ya completamente 
ganado por la causa derrotista 
y prefiere la rendición sin 
condiciones, Por todo esto, el 
Gobierno belga marcha a Pa­
rís denunciando la acti tud del 
rey, que permanecerá en Bru­
selas durante la ocupación. En 
la ciudad de Doorn, en la Ho­
landa invadida, el ex Kaiser 
Guillermo TI recibe con gozo 
la presencia de sus compatrio­
tas e incluso llega a enviar un 
telegrama de feticitaci6n a 
Hitler por el éxito de la opera­
ción de ocupación del país que 
le había dado cobijo en 1918 
cuando había caído la monar­
quía alemana, todo el país 
hervía en revolución y su vida 
peligraba, Sin volver a Ale­
mania, Guillermo morirá un 
año después. 

LA INVASION DE 
FRANCIA 

Las fuerzas alemanas, supe­
riores en e l aire y en la tierra , 
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golpean dura e irremediable­
mente al ejército francés. En 
contra de la esperada ofensiva 
hacia París, la Wennacht se 
dirige hacia el norte en perse­
cución de las fuerzas aliadas 
que huyen en desbandada ha­
cia e l mar. La detención del 
ejército a lemán ante Dunker­
que, según todos los indicios 
ordenada expresamente por 
Hitler que no quiere cerrar to­
das las puertas a un posible 
entendimiento con Gran Bre­
taña, permite la evacuación 
de cerca de trescientos cin­
cuenta mil hombres de los tres 
ejércitos, realizada a través 
del canal bajo el fuego de la 
aviación. Al día siguiente, 4 de 
junio, Churchill lanza uno de 
sus primeros discursos, que 
inaugura su larga serie de alo­
cuciones de guen-a y que lleva 
ya la marca caraclerística de 
su estilo cuando nnaUza afir­
mando: «Lucharemos en 
Francia , lucharemos en los 
mares y en lus océanos,lucha­
remos con mayor pujanza y 
seguridad en el aire: defende-

remos nuestra isla por grande 
que sea el precio que tenga­
mos que pagar. Jamás nos 
rendiremos ... ». 

En París, mientras tanto, las 
derrotas militares provocan 
crisis políticas continuadas. A 
la sustitución de Gamelin, muy 
bien recibida en todos los me­
dios, pero que de hecho no 
hace más que provocar un 
e norme confusionismo que re­
trasa las acciones militares, 
Reynaud hace hábiles conce­
s ionesal oportunismo político 
y llama al anciano mariscal 
Petain, embajador entonces 
ante el Gobierno de Madrid, 
quien llega con su enorme 
prestigio para hacerse cargo 
de la vicepresidencia del Con­
sejo. Otro adepto a la política 
de Reynaud, el general De 
Ga ulle, es llamado también aJ 
Gobierno como s ubsecretario 
de Defensa. Partidariu ya 
desde los primeros años 
treinta de una política militar 
activa, basada en la creación 
de un gran cuerpo de blinda­
dos que llevasen la iniciativa 



en caso de conflicto, las teo­
rías de De Gaulle no serian 
nunca tenidasen cuenta porel 
Alto Mando, y será ahora en 
medio del desastre más gene­
ralizado cuando se demuestre 
de la forma más dramática el 
fracaso de la política defen­
siva mantenida absurda­
mente hasta entonces. La des­
titución de quince generales 
más crea todavía mayores di­
ficultades en el fre.nte, que se 
derrumba ya de forma irre­
versible. 

LA AGONIA DE PARIS 

El día 12 de junio, el Gobierno 
abandona París, después de 
haber quemado los documen­
tos que no pueden ser trasla­
dados. Dirigiéndose hacia el 
sur, el Gobierno de la Tercera 
República repite las anterio­
res huidas históricas de fe­
brero de 1871 y de septiembre 
de J914, cuando la capital 
también pareda amenazada 
por el mismo enemigo. Como 
en estos casos también la 
huida terminara por conducir 

al Gobierno a Burdeos, junto 
al estuario del Garona .. 
En la capital se va a represen­
tarel mismo dramático espec­
táculo que se sucede en las re­
giones del norte del país: el te­
rror y el éxodo masivo de la 
poblacíón. Ante el temor de 
una inminente entrada de Jus 
alemanes, más de dos mi 110-
nes de pal-isienses abandonan 
la capital en la noche del 12 al 
13. En las estaciones de Lyon y 
de Austerlitz, terminales de 
las líneas que conducen al se­
guro Mediodía, los trenes son 
asaltados, mientras arden los 
depósitos de gasolina de los 
arrabales. Las calles desiertas 
y los transportes públicos va­
cíos; 105 medios de automo­
ción requisados o utilizados 
en la huida; la falta de prensa 
y de los servicios de electrici­
dad; todo se viene a unir en el 
desolador panorama con la 
más cruda realidad del cierre 
de los comercios de comesti­
bles, los restaurantes, las far­
macias y los cafés. La clausura 
de organismos oficiales como 
la Bolsa y las oficinas de Co­
rreos, junto con las de las en-

tidades bancarias, contribuye 
a aumentar el pánico de la po­
blación, abandonada a su suer­
te por un Gobierno que muy 
pocos días antes trataba de re­
confortarla por medio de co­
municados optimistas, a pe­
sar de que en los bombardeos 
de las fábricas Renault y Ci­
troen, al oeste de la capital, 
habían muerto los primeros 
parisienses. Tampoco las ro­
gativas celebradas en Notre 
Dame con la asistencia de las 
más altas autoridades y la ex­
posición pública de reliquias 
de varios san tos habían con­
seguido detener el avance 
alemán. Ahora, los habitantes 
de París, se encuentran en una 
ciudad muerta, con los muros 
cubiertos por los carteles que 
la declaran ciudad abierta. 
Los menores de catorce años 
ya han sido evacuados, tras 
haberse procedido al cierre de 
todas las escuelas. 

En la madrugada del día 14 de 
junio se lleva a efecto la rendi­
ción de París, que se abre dó­
cilmente a los primeros con­
tingentes alemanes. El Alto 

9 



Mando de ocupaclOn ordena 
la cesación de toda posible re­
sistencia al mismo tiempo que 
garantiza el orden en toda la 
zona y asegura el manteni­
miento de los servicios públi­
cos. Durante cuarenta y ocho 
horas. los habitantes que 
permanecen en la ciudad de­
ben recluirse en sus domici­
lios. El general Von Studnitz, 
comandante en jefe de las tro­
pas de ocupación del Gross 
París, se instala en el Hulel 
CrilJón. que será su cuartel 
general, al mismo tiempo que 
el gobernador militar alemán, 
Von Briesen. hace lo mismo en 
el Meurice. En la noche del 
mismo día 1411ega la Gestapo. 
El largo silencio de Pans ha 
comenzado. 

EL EXODO 

El formidable empuje de las 
fuerzas alemanas había con-

seguido en muy pocas jorna­
das -es muy significativa en 
este sentido la posibilidad de 
seguir día a día el curso de los 
acontecimientos-- ocupar 
una fracción importante del 
territorio francés. Esto había 
empujado a centenares de mi­
les de habitantes de los depar­
tamentos del norte a la huida. 
El recuerdo de las atrocidades 
cometidas por los ocupantes 
en las dos guerras anteriores, 
que todavía estaban presentes 
en la mayoría de muchos fran­
ceses de la zona, les lleva al 
abandono de sus lugares de 
vivienda y las lanza a la aven­
tura de las carreteras que lle­
van hacia el sur. 
Los refugiados belgas se unen 
a esta riada humana que va 
creciendo incontrolada mente 
con el paso de los días. Este 
éxodo masivo ha originado 
múltiples explicaciones que 
varían, desde las meramente 

prácticas hasta las que buscan 
en este movimiento de pobla­
ción motivaciones mucho más 
profundas y simbólicas. De 
hecho, es cierto que un tras­
lado de población ante un po­
sible avance alemán había 
sido ya programado con mu­
cha anterioridad por los ex­
pertos del Gobierno, con vis­
tas a una parcial reconstruc­
ción de los servicios adminis­
trativos e industriales en las 
zonas del Mediodía que teóri­
camente quedarían a salvo de 
una hipotética invasión. Pero 
al mismo tiempo, también se 
da la huida espontánea, la de 
los habitantes aterrorizados 
ante la marea alemana, que 
ahora viene acompañada y 
empujada por el nazismo, del 
cual los franceses tienen ya un 
largo conocimiento a través 
de los millares de exiliados 
que desde 1933 habían atrave­
sado la frontera, en busca de 
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una libertad que en su país ya 
no existía. 
Para algunos tratadistas del 
tema, la superioridad cualita­
tiva y numérica del ejército 
alemán que ocasiona la de­
rrota no es más que el desen­
cadenante próximo de una 
descomposición general que 
se había adueñado de todos 
los ámbitos de la sociedad 
francesa. Para los partidarios 
de una explicación social o 
histórica este éxodo masivo 
podría significar una vuelta 
del pueblo francés hacia sus 
orígenes, en un claro repudio 
de las estructuras industriales 
superpuestas al verdadero 
país. Esta comunión de los 
franceses con la tierra la des­
cribe Giraudoux cuando se re­
fiere a la abdicación de cada 
francés ep favor de otro, de 
cada provincia en favor de 
otra, y todo ello praducién-

dase en medio de ese pueblo 
en marcha, menos por e l 
miedo a la invasión que por el 
cumplimiento de un destino. 

La realidad es que, miedo real 
y efectivo, órdenes adminis­
trativas , o esta bella idea de 
utópica búsqueda de un so l.?r 
histórico, entre el 15 de mayo 
y el 20 de junio, entre seis y 
ocho millones de franceses se 
lanzaron a las carreteras, lo 
que vino a dificultar de forma 
decisiva las opel'aciones mili­
tares de un ejército ya derro­
tado. Las escenas de pillaje 
sobre las propiedades de los 
que habían partido con ante­
rioridad superarán a las pro­
ducidas a la llegada de los 
alemanes. El saldo final po­
drían ser tos millares de niños 
extraviados definitivamente 
durante el éxodo provocado 
en aquellos días en los que se 

ha dicho que un viento de lo­
cura sop ló sobre Francia. 

EL DRAMA DE 
BURDEOS 

Durante los dos días en que el 
Gobierno francés permaneció 
desperdigado por los castillos 
de la Turena, las visitas de 
Churchi 11 son cada vez más 
frecuentes y apremiantes, 
Desde su inicial postura de ro­
tunda negativa al rompi­
miento mutuo del tratado de 
alianza acordado en el mes de 
abril, por el que ninguna de 
las dos partes podía firmar 
una paz por separado, la acti­
tud de Churchill vaablandán­
dose al darse cuenta de que, 
debido a las cü'cunstancias de 
la derrota y la invasión, la fir­
meza de muchos de los parti­
darios de la continuación de la 
lucha va desapareciendo. 
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Ahora, lo que le interesa al 
primer ministro británico es 
prolongar el mayor tiempo 
posible la guerra en territorio 
francés a fin de ganar tiempo 
para la defensa de Inglaterra. 
Otra cuestión fundamental en 
esos momentos es la de la casi 
intacta y potente flota france­
sa, que en caso de caer en ma­
nus de los alemanes desnive­
laría el equilibrio naval en el 
Mediterráneo, cuya suprema­
cía ostenta Gran Bretaña. 

Mientras, se hace pública la 
declaración de ciudades 
abiertas para todas aquellas 
aglomeraciones mayores de 
veinte mil habitantes, para 
evitarles la suerte de Rutter~ 
dam y a partir del momento 
en que Edouard Herriol, Pre­
sidente de la Cámara de los 
Diputados, consiguiese esta 
declaración para Lyon, ciu­
dad de la que era alcalde. 
Ya en Burdeos, el clima se 
vuelve agobiante alrededor de 
las personas que en esa hora 
habrán de decidir el destino 
de Francia. Aq uí se van a en­
frentar las dos posturas 
opuestas acerca de la situa­
ción. Por una parte, los parti~ 
dariosde la continuación de la 
guerra, y por otra, los que 
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apoyan la petición de armisti­
cio, que cada vez va ganando 
más adeptos. El general De 
GauUe había lanzado la pro­
puesta de un traslado del Go­
bierno a Quimper, en Bretaña, 
con la finalidad de organizar 
allí un reducto de resistencia 
mientras las autoridades del 
Estado se trasladaban a lJl­
tramar. A pesar del apoyo de 
Reynaud a esta idea, los gene­
rales del Estado Mayor no la 
aceptan en modo alguno y es 
desechada. 
Uno de los mejores testimo­
nios sobre la atmósfera de la 
capital provisional en aque­
llos momentos los ofrecen las 
líneas de EmmanueI D'Astier 
cuando describe un Burdeos 
lleno de rumores, como una 
capital sudamericana, en la 
cual cada edificio público 
abrigase un proyecto o un 
complot, mientras en la calle 
las muJlitudes de refugiados 
se arrastran sin encontrar 
alimento ni alojamiento. El 
den'otismo encuentra así un 
fácil campo abonado para su 
extensión. 
El general De Gaulle, en sus 
memorias de guerra, recuer· 
da: .. Para volver a coger las 
riendas hubiera sido preciso 

escapar del torbellino, pasar a 
AErica y empezar nuevamente 
desde allí. El señor PauJ Rey­
oaud lo veía así. Pero ello im­
plicaba la adopción de medi­
das extremas: cambiar el Alto 
Mando, despedir al mariscal y 
a la mitad de los ministros, 
romper con ciertas influen­
cias, resignarse a la ocupación 
tolal de la metrópoli; en pocas 
palabras, ante una situación 
si n preceden tes, sal irse a toda 
costa del marco y procedi­
mientas ordinarios». En su r e­
lato, De Gaulle sigue haciendo 
una enumeración de la desidia 
y el abandono con que la clase 
política y la militar aceptaban 
los hechos consumados sin in­
tentar hacer algoen contra del 
desastre. Este anonadamiento 
del Estado constituiría para el 
general la base del drama na­
cional, ante un Parlamento 
que no se reúne, un Gobierno 
que se muestra incapaz de 
adoptar colectivamen te una 
solución radical y un Presi­
dente de la República que se 
abstiene de alzar la voz en de­
fensa de los más altos intere­
ses del país. El que pocas ho­
ras más tarde será portavoz de 
una nueva idea de Francia, 
termina observando desola· 
do: uA la luz del rayo sobre la 
nación, el régimen aparecía. 
en su terrible invalidez, en to­
tal desproporción y en total 
desconexión con la defensa, el 
honor y la independencia de 
Francia •. 
En la jornada del 16 dejunio, 
mientras los blindados de 
Rommel avanzan hasta cerca 
de trescientos kilómetros en 
territorio francés sin hallar 
ninguna resistencia ni dispa­
rar un solo tiro, en el puerto de 
Burdeos se efectúa una impor­
tante operación. Son embar­
cadas las reservas de oro de los 
Bancos Nacionales de Fran­
cia, Suiza. Bélgica. Polonia e 
Indochina, para ser traslada· 
das, vía Casablanca y Dakar, 
hasta los depósitos esta tales 
de Canadá y Estados Unidos. 



UNA VICTORIA DE 
LA REACCION 

Las dos posiciones enfrenla~ 
das que encuadran a Jos 
miembros más comprometi~ 
dos de la clase política se van 
radicalizando en esas úl timas 
horas. Los que defienden la 
idea de la continuación de la 
lucha, como Reynaud y De 
Gaulle, pretenden mantener 
la fidelidad al acuerdo con In· 
glaterra y propugnan el aban­
dono por el Gu biernu del terri­
torio metropolitano y su insta­
lación en Argel , así como la 
prosecución de la guerra con­
tando con los restos del Ejérci­
to, con la aviación y la marina, 
casi intactas. Esta sol ución 
implicaba la capitulación sin 
condiciones del mando mili­
tar, lo que no es en modo algu­
no aceptado por las autorida­
des castrenses, que no q uréren 
echar sobre las espaldas del 

Ejérci (O la mancha de la ren­
dición. En la derrota los mili­
tares prefieren arrastrar con­
sigo a los desprestigiados re­
presentantes de la voluntad 
nacional y de la legalidad re­
publicana. 
Los defensores de la petición 
del armisticio, encabezados 
por Petain y Weygand , acusan 
a Gran Bretaña de no poneren 
la defensa de Francia todos 
sus recursos disponibles -lo 
cual es cierto--- y reciben con 
manifestaciones de indignada 
protesta el ofrecimiento de 
ChurchíIJ de una unión com­
pleta t:!ntre los dos países. La 
sorprendente propuesta del 
primer ministro británico, 
hecha a I Gobierno francés a 
través del general De Gaulle, 
significaría la existencia de un 
parlamento común y ciuda­
danía igual para los franceses 
y bri tánícos. Esta especie de 
solución, que sólo la urgencia 
del momento pudo haber he-

cho concebir a sus promoto­
res, es recibida en los medios 
conservadores franceses como 
un intento inglés de convertir 
a Francia en un dominio colo­
nial, aprovechándose de las 
circunstancias, y es, por tanto, 
desechada definitivamente. 
Petain, al mismo tiempo que 
señala que la marcha del Go­
bierno a Argel no sería una so­
lución válida, ya que existía la 
posibilidad de un ataque a-Ie­
mán contra aquella zona, de­
clara firmemente su voluntad 
de permanecer en Francia. 
Para éI.la patria no se lleva en 
las suelas de los zapatos. 
Francia está an te todo en 
Fr~ncia. Un armisticio, prelu­
dio de un tra tado de paz, per­
mitiría a Francia salir de la 
guerra con los recursos de su 
Imperio y su marina intactos. 
Estas posturas, decididas de 
forma visible por los aconte­
cimientos sobrevenidos, no 
son en realidad más que la 
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manifestación externa de acti­
tudes ideológicas muy ante­
riores. Frente al conservadu­
rismo, en sus diversos grados 
que llegan hasta las veleida­
des fascistizantes de algunos, 
de los partidarios de Petain, 
los miembros de los sectores 
teóricamente más democráti­
cos apoyan la posición de 
Reynaud y De GaulIe. Pero 
cuando en la tarde del día 16 el 
Presidente del Consejo dimite 
de su cargo, y el Presidente de 
la República, pese a sus no di­
simuladas reticencias, se ve 
obligado a confiar a Petain la 
formación de un nuevo Go­
bierno, no se hace más que 
cumplir los deseos de infinito 
número de franceses que espe­
raban que el viejo militar las 
salvase una vez más del desas-
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tre total. Por medio del emba­
Jador de España -Lequeri­
ca-, el mariscal pide a los 
alemanes el inicio de conver­
saciones de cara al armisticio. 
En una emisión rad iodifun­
dida al pueblo francés en la 
mañana del día siguiente-17 
dejunio de 1940--el mariscal 
anuncia la petición del armis­
ticio con estas patéticas pala­
bras: «¡Francesesl A petición 
del señor Presidente de la Re­
pública asumo a partir de hoy 
la dirección del Gobierno de 
Francia. Contando con la ad­
hesión de nuestro admirable 
Ejército, que lucha con un he­
roísmo digno de sus largas 
tradiciones militares contra 
un enemigo supel ¡ur en nú­
mero y en armas, seguro de 
que POl- su magnífica resisten-

cia ha cumplido nuestros de­
beres para con nuestros alia­
dos, seguro del apoyo de nues­
tros antiguos combatientes a 
los que tuve el hunor de man­
dar, seguro de la confianza del 
pueblo entero, hago ofrenda a 
Francia de mi persona para 
atenuar su desdicha. 
En estas horas do lorosas, 
pienso en los desdichados re­
fugiados que, en una miseria 
extrema, llenan nuestros ca­
minos. Yo les expreso mi 
compasión y mi ayuda. Con el 
curazón oprimido, yo os digo 
que es preciso cesar el comba­
te. 
Me he dirigido esta' noche al 
adversariu para preguntarle si 
está dispuesto a buscar con 
nosotros, entre soldados, tras 
la lucha y en el honor, los me­
dios de poner fin a las hostili­
dades. 
Que todos los franceses se 
agrupen alrededor del Go­
bierno que yo presido duran te 
estas duras pruebas y hagan 
callar sus dudas para escu­
char sólo a su fe en el destinu 
de la Patrialt. 
Una general sensación de final 
de una pesadiUa se extiende 
por todo el país. Aun los más 
decididos adversarios de la 
ideología que el mariscal re­
presenta acogen con sen ti­
mien to de alivio el anuncio del 
armisticio. Es la nueva hora 
gloriosa del anciano soldado, 
convertido de nuevo en el sal­
vador de su patria. 

LA LLAMADA DEL 
18 DE JUNIO 

En esus momentos, De Gaulle 
marcha a Inglaterra, desde 
donde lanzará, por medio de 
los micrófonos de la BBC, 
puestos a su disposición por el 
mismo Churchill. la legenda­
ria llamada del 18 de junio, 
punto de partida del inicio del 
gaulltsmo. como idea ten­
dente a la obtención de la libe­
ración de Francia primero, y 
más tarde como verdadera 



ideología política. El general 
se considera depositario de la 
soberanía y el honor france­
ses, abandonados ahora por 
un Parlamento y un Gobierno 
entreguistas. De GaulJ e va a 
hablar a partir de ese mo­
mento en nombre de Francia, 
y el Gobierno británico le re­
cunucerá inmediatamente 
cumo dirigente del Comité 
Provisional de Resistencia, 
que para Churchill sustituye 
en la legalidad al Gubiernu Pe­
tain. 
Más que un desastre militar 
en puridad, la catástrofe su­
pone algo mucho más hondo, 
que llega a afectar a tudos los 
ámbitos de la realidad france­
sa. El armisticio es, para De 
Gaulle, un crimen contra la 
patria. Tras la muerte de cien 
mil soldados franceses en me­
nos de cinco semanas, para el 
general, Francia y lus france­
ses son en tregados al ene mi gu 
atados de pies y manos, mien­
tras ufici al es y suldados son 
mantenidos en cautividad. 
Con la patria y el Gobierno re­
ducidos a la servidumbre, no 
hay armisticio posible sin ho­
nor. Por todo ello, en su lla­
mada ataca a los altos mandos 
franceses que han solicitado 
las conversaciones con el 
Reich, pero al mismo tiempo 
hace una llamada a la espe­
ranza, tan lejana en esas horas 
sombrías, y apela a todos los 
franceses que no hayan admi­
tido la derrota ni el vergon­
zoso armisticio a unirse con él 
para la consecución de la lu­
cha en contra del ocupante. 
«Francia -afirma- ha per­
dido una batalla, pero no ha 
perdido la guerra». 
A pesar de la actitud del Go­
bierno de Petain, los alemanes 
siguen avanzando y el día 20 
llegan incluso a bombardear 
la ciudad de Burdeos, comu 
advil1iendo a los franceses de 
la conveniencia de aceptar to­
dos los puntos del texto del 
armisticio que ya está prepa­
rando el invasor. Es el mo-

mento ele la prepunderancia 
física de l más fuerte. Y la rea­
lidad es que a la llamada del 
general De Gaulle no responde 
ninguna figura política desta­
cada, ningún partido político, 
ni siquiera aquellos que re­
presentados en las Cámaras 
ven que se acerca el fin de la 
era democnitica. Se ha lle­
gado a afirmar que si en la 
Francia del verano de 1940 se 
hubiera organizado plebiscito 
verdaderamente libre y lim­
pio, el mariscal Petain hu­
biera obtenido una aplastante 
mayolÍa contra una clara de­
rrota de los partidarios del an­
terior sistema, que todavía se 
mantiene vigente por el mo­
mento. Casi nadie pone en 
duda la buena fe y el patrio-

tismo de Peta in, mientras que 
muchos franceses no pueden 
ulvidar el desprestigio en que 
la política -y con ella irre­
mediablemente la democra­
cia- había caído a lo largo de 
los últimos veinte añus. 

EL ARMISTICIO 
Mussolini había prometido a 
Hitler que entraría en la gue­
rra contra Francia en la pri­
mera semana de junio, pero 
hasta varios días más tarde no 
se atreve a lanzarse sobre ella 
hasta que decide que el vecino 
país está suficientemente gol­
peado por el Ejército alemán. 
El duce, que había visto dene­
gadas por el dictador alemán 
todas sus peticiones sobre 
amplios terri torios franceses 
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como el valle del Ródano y la 
costa mediterránea, Córcega, 
Túnez y Djibuti, no se atreve a 
retrasarse más en su com· 
promiso, y el día 11 precipi ta a 
sus tropas hacia la fron tera. 
Treinta y seis divisiones ita· 
lianas serán detenidas y he· 
chas retroceder por seis divi­
siones francesas. El conde 
Ciano escribe esos días en su 
diario: «Mussolini está muy 
humillado porque nuestras 
tropas no han dado un paso 
adelante. Hoy mismo no han 
conseguido avanzar y se han 
detenido ante la primera forti­
ficación francesa que opone 
alguna resistencia». 
La cuestión de la flota fran­
cesa era ahora el mayor mo­
tivo de preocupación para In· 
glaterra. Incluso el embajador 
de los neutrales Estados Uni­
dos habia amenazado al Go­
bierno de Burdeos con cortar 
las relaciones si éste entre­
gaba la flota a Alemania. Pero 
la cuestión era muy vidriosa, 
ya que el almirante Darlan, 
coma'ndante en jefe de la Ar­
mada, estaba siendo ganado 

por las presiones de los al tos 
cargos.militares antirrepubli-' 
canos, encabezados por Wey· 
gand, con la finalidad de que 
apoyase la postura de los par­
tidarios del armisticio. 
En Burdeos, mientras tanto , 
crecen los nervios por el silen­
cio alemán . Pie,rre Laval , ca­
beza de los antidemócratas, 
necesita el respaldo del inva­
sor para proceder al desmon­
taje del sistema parlamenta­
rio. Las intrigas se suceden y 
las decisiones son tomadas y 
abandonadas al instan te , 
mientras se deciden empresas 
absurdas como la de los par­
lamentarios que a bordo del 
buque Maatlla marchan ha· 
da Marruecos, con personali­
dades como Oaladier, Mendes 
Francey Mandel a bordo, para 
ser detenidos como desertores 
a su llegada a Casablanca. La 
desconfianza de Petain hacia 
Laval, a quien se ha'visto obli­
gado a nombrar ministro de 
E.stado, se une ahora en el seno 
de la minoría gobernante con 
las intrigas de los medios más 
reaccionarías para lograr la 

inacción)' posterior desapari­
ción de las instituciones repu­
blicanas . Como señala muy 
acertadamente Jean Zay, la 
República había temido fre­
cue ntemente la dictadura de 
los generales victoriosos, pero 
nunca soñó en la dictadura de 
los militares derrotados . 
El día 21 de junio llega Hitler 
a Compiegne , donde veintidós 
años antes los representantes 
del derrotado Imperio alemán 
habían firmado su rend ición 
an te los al iados. Acompañádo 
por las más altas jerarquías 
nazis, civiles y militares va a 
presenciar la imposición a la 
comisión francesa de las con­
diciones del armisticio, que es 
un verdadero diktat. La repre­
sentación francesa está com­
puesta por miembros del 
cuerpo diplomático y por los 
más altos jefes militares de 
cada una de las tres armas. 
William Shirer, el periodista 
nort~americano que ha es­
crito una de las mejores obras 
sobre el Tercer Reich, estaba 
presente en la ceremonia, y en 
su relato acerca de la caída de 
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Francia ha dejado constancia 
de Ja tremenda tensión que 
reinaba en Compiegne aquel 
dja. 

LA ACEPT ACION DE 
LA DERROTA 

Las condiciunes para la firma 
del armisticiu eran duras, 
pero tras varias consultas tele­
fónicas con Burdeos, lus com­
promisarios llegan a la firma. 
El texto impuesto por los ven­
cedores constaba de un articu­
lado de veinticuatro puntos y 
era considerado válido hasta 
la futura conclusión de un tra­
tado de paz, que de hecho 
nunca se lIevaria a efecto. El 
potencial militar francés que­
daba neutralizado por medio 
del desarme del ejército y la 
entrega del annamento, las 
fortalezas y los aeródromos. 
La mi tad norte de Francia, 
prolongada sobre la costa 
atlántica hasta la frontera es­
pañola , quedaba bajo el 
mando directo alemán como 
zona de ocupación. Era la 
parte más rica, más poblada y 
donde se si tuaba el grueso de 
la industria nacional. La mi­
tad sur. de predominio agríco­
la, quedaba teóricamente li­
bre, La soberanía del régimen 
que surgiría del armisticio 
abarcaría, sin embargo, y 
siempre en el plano teórico, a 
todo el conjunto del pais, y la 
administración estatal, así 
corno la justicia y la policía se 
mantendrian uniformes en las 
dos zonas. 
En el plano económico, ade­
más de una profunda in ter­
vención alemana y una 
enorme can'tidad a pa­
gar al Reich en concepto de 
indemnización, el Estado 
francés cargaría con todos los 
gastos ocasionados por la 
ocupación, que venía a signi­
ficar vanos millones de fran­
cos por día. Pero la cláusula 
más deshonrosa era aquella 
por la que Francia aceptaba 
entregar a los alemanes a to­
dos aquellos exiliados políti-

La rilplda organlz«lón 4H1 ,. ... ,. O(:""a60 .e Mmue.tra en e.I.lmallan. Cart.le.lndlcado­
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cos que, provenientes de Ale­
mania, habían buscado cobijo 
en el país. dada su condición 
de opositores al régimen nazi 
o de meros m iembros de la 
raza judta. ' 

La hábil política de Hitler le 
permitía la dominación total 
de Francia, pero al mismo 
tiempo, para no enajenarse la 
voluntad de un país tan ex­
tenso y poblado, permitía al 
nuevo régimen la conserva­
ción de los a tri butos que la 
Ciencia Política exige para la 
existencia de un Estado: auto­
ridad sobre un territorio y una 
población; poderes de justicia 
y policía; el derecho de legis­
lar y de administrar; un ejér­
cito propio, si bien limitado a 
cien mil hombres; las relacio­
n7s directas con el extranjero; 
y, en este caso concreto, la po­
sesión de la totalidad del Im­
perio y la fundamental flota 
de guerra. Como garantía del 
cumpl ¡mieo to de estas condi­
ciones, más de un millón y 

medio de soldados franceses 
permanecerían prisioneros en 
los campos alemanes hasta la 
finalización de la guerra, Des­
pués de la firma, los compro­
misarios franceses se dirigen a 
Roma, para firmar otro ar­
misticio con Italia, que entra a 
ocupar los departamentos 
limítrofes de la zona medite­
rránea. 

Desde Londres, el general De 
Gaulle condena sin paliativos 
la firma del armisticio, mien­
tras que el mariscal Petain re­
pite unay otra vez que, a pesar 
de I a dureza de las condicio­
nes, el honor de Francia ha 
quedado a salvo, 

INTRIGAS Y 
DESASTRES 

El día 29 dejunio, el Gobierno 
sale de Burdeos hacia Cler­
mont Ferrand, Allí, la camari­
lla de Laval decide trasladar 
la residencia del Gobierno a la 
ciudad balnearia de Vichy, en 
lugar de instalarse en el París 
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ocupado, donde se había si­
tuado falsamente un asalto 
comunista al poder, apoyado 
por las f uenas alemanas. En 
Vichy, Laval obtiene el per­
miso del todavía Presidentede 
la República para iniciar los 
pasos hacia una reforma de la 
Constitución. A su alrededor 
se agrupan los polítk:os reac­
cionarios a los que la subida al 
poder del Frente Popular ha­
bía aterrorizado, y que ahora 
estaban dispuestos a vengarse 
de ello. Vcn ahora la ocasión 
de poner en práctica las ideas 
de las ligas fascistas, nacidas 
en los años veinte, que habían 
tenido su violenta demostra­
ción pública du,·ante los suce­
sos antidemocráticos de fe­
brero de 1934. Es el momento 
apropiado para que las tesis 
de Maurras. el patriarca del 
fascismo francés , puedan uti­
lizarse como base para el 
nuevo Estado que va a nacer. 

Para conservar la imagen de 
legalidad . solamente es nece­
sario que las Cámaras acepten 
y volen su propia muerte, lo 
que Laval no duda se habni de 
producir dentro del favorable 
ambiente que se respira en el 
Vichy de aquellos primeros 
días. 
EI3 <..le julio, el Gobierno bri­
tánico ordena la destrucción 
de la mayor parte de la Ar­
mada francesa, fondeadaen la 
base norteafricana de Mers El 
Kehir, al mismo tiempo que 
los buques franceses fondea­
dos en puertos del Caribe son 
inutilizados. Esta dramática 
decisión. que el propio Chur­
chill señala como la más odio­
sa, ingrata y dolorosa en que 
había tenido que intervenir, 
venía justificada por la nece­
sidad inglesa de asegurarse la 
inactividad de una potente 
nota que, aunque por el mo­
mento se mantenía bajo el 
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mando francés, no era muy di­
fícil pensar que muy pronto 
seria utilizada por los alema­
nes en contra de los intereses 
británicos. El pueblo francés 
se sintió ultrajado ante esta 
acción, que, además, había 
costado la vida a mil quinien­
tos marinos, pero el riesgo es­
taba calculado. En el interior 
de la Francia ocupada, la ac­
ción de Mers El Kebir reúne 
todavía más alrededor de Pe­
tain a las opiniones todavía 
tibias. Pero de hecho, Inglate­
rra seguía conservando el 
primer puesto en los mares, lo 
que le serviría para enfren­
tarse sola al Tercer Reich 
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hasta que tres años más tarde, 
los Estados Unidos entrasen a 
su lado en la guerra. 
Aunque el aspecto militar sólo 
puede interesar tangencial­
mente en la visión sobre la de­
saparición de un sistema polí­
tico, es interesante resaltar 
que los resultados del enfren­
tamiento se llegaron a definir 
como los producidos tras el 
encuentro de un ejército de 
1919 --el francés- comba­
tiendo a un ejército de 1939, 
como era el alemán. Al mal 
equipamiento y entrena­
miento de las tropas francesas 
se unía aquí la deficiencia bá­
sica del material. La política 

militar de Francia a partir de 
1919 se había basado en la 
creencia de una debilidad 
permanente de Alemania, que 
mientras tanto había ido 
rearmándose sin cesar. A la in­
fundada pretensión de consti­
tuir la primera potencia mili­
tar del continente, unida a la 
de la guerra defensiva que ha­
bía sido la errónea base de su 
política militar, Francia ado­
lecía además de la gran des­
ventaja de un enonne déficir 
económico, resultado de la 
sangría de la guerra anterior, 
de la que nunca se había re­
puesto. El Ejerci to francés, 
aun teniendo en cuenta todas 



estas limitaciones, había lu­
chado sorprendentemente 
bien en medio de una pobla­
ción enJoquedda que llenaba 
las carreteras, y sobre todo en 
medio de un clima de derro­
tismo que alcanzaba los más 
altos niveles y 'que había ga­
nado al país desde el primer 
momento. . 

lar, iba a dar a los partidarios 
de un régimen dictatorial las 
mejores bazas para desha­
cerse de una vez por todas del 
odiado sistema republicano. 
Ahora van a dar sus frutos las 
continuas crisis de gobierno y 
las luchas partidistas que a los 
ojos de la gran masa de la po­
blación venían a representar 

de los parlamentarios que 
iban a decidir la muerte del 
régimen. Porque, en efecto, no 
sólo los hombres de la derecha 
antiparlamentaria, sino tam­
bién radicales y socialistas se 
entregaron en los brazos de 
quienes manipulaban el fin 
del sistema. Laval, bajo el pre­
texto de un mejor entendí-
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ULTIMO ACTO: 
EL SUICIDIO DE LA 

REPUBLICA 
El primer objetivo de las nue-

. vas autoridades, la desapari­
ción de la República, no era 
muy difícil decooseguirdadas 
las circunstancias. Una buena 
parte de los franceses acepta­
ban y aun apoyaban inequívo­
camente la presencia paternal 
y autoritaria de Petain al 
frente de la nación desgarra­
da. La profunda crisis moral y 
social que sufría Francia en 
los últimos años, encendida 
todavía más por la frustrada 
experiencia del Frente Popu-

la verdadera naturaleza de la 
democracia, acusada ahora de 
ser la causante de la derrota. 
La presencia de las personas y 
formaciones ultraderechistas 
se hace ahora bien patente, 
apoyadas como siempre por la 
gran industria y la alta bur­
guesía, y amparadas ahora de 
forma efectiva por los nuevos 
gobernantes y por la presencia 
del ejército alemát1. 
León BJum , líder socialista 
francés, ha descr~to mejor que 
nadie el ambiente de miedo, 
corrupción, oportunismo y 
debilidad moral que se había 
adueñado de Vichy, y con ello 

miento con los ocupantes. 
convoca una reunión de lps 
dos Cámaras, con el fin de vo­
lar la reforma de la Constitu­
ción, que venia a equivaler a 
su desaparición efectiva. La 
posición de los parlamenta­
rios se debilita cada vez más. 
Pierre Laval, antiguo dipu­
tado él mismo, a pesar de su 
profunda oposición al parla­
mentarismo, prefiere que sea 
por medio del voto de los re­
presentantes elegidos por el 
pueblo como se dé paso al 
nuevo régimen. De este modo, 
nadie podrá discutir nunca en 
el futuro la legalidad ' de su 
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desde donde el general De 
Gaulle aduce en su contra 
unos principios legales que 
nadie tiene en cuenta. Por el 
momento, los partidarios del 
autoritarismo han ganado la 
batalla. Parece el final de la 
democracia. Los grandes inte­
reses de Francia apoyan de 
forma dec idida al nuevo ré­
gimen, siguiendo su tradicio­
nal política de buen trato con 
el poder de tumo, y más aún si 
éste es afín ideológicamente a 
ellos. 

EL FIN DE UN REGIMEN 
El FOhrer Ilemán y 11,1 &tldo MIYOf. Oelzquierdl I iM'rtelll: «IH .. , ",on Rllehlnlu, Hitler y 

Hllder. La última escena tendría lu­
gar al día sigu.iente, cuando el 
mariscal Petain consiga per­
sonalmente la dimisión del 
débil Lebrun como Presidente 
de la República en una entre­
vista privada. Ese mismo día 
-1 1 de julio - se da a cono­
cer la nueva ley constitucional 
provisional a la espera de una 
reforma del texto de 1875, que 
nunca se llevará a efecto. Las 
primeras palabras son ya un 
indicador de las tendencias 
generales que marcarían al 
régimen de Vichy: «Nos, Phi­
lippe Petain, mariscal de 
Francia, asumimos las fun­
ciones de Jefe del Estado fran-

existencia. Ante la opinión in· 
terior y exterior, no es aconsc· 
jable, si se puede evitar, el fá· 
eil recurso del golpe de Esta· 
do. 
El 10 de julio de 1940 tiene 
lugar la reunión conjunta de 
las dos Cámaras, después de 
que cada una de ellas por se· 
parado hubieran mostrado 
una evidente inclinación ha­
cia la reforma del régi meno In· 
cluso políticos fervientes re­
publicanos como Herriot y 
Jeanneney, presidentes res­
pectivos de la Cámara de Di­
putados y del Senado, habían 
recomendado el voto favora­
ble al mariscal Petain. Ese día 
10, mientras en las inmedia­
cionesdel Gran Casino, donde 
tiene lugar la Asamblea, las 
bandas fascistas se manifies­
tan violentamente e insultan V 
boicotean a los parlamenlé~­
rios que acuden a votar, Laval 
consigue que la mayoría se 
efectúe sobre los parlamenta­
rios presentes y no sobre la to­
talidad teórica, lo que contri· 
buirá más fácilmente a darle 
el mínimo exigido, que hu­
biera logrado de todas formas, 
dada la situación. Los enfren­
tamientos que se suceden en­
tre los diputados, las presio­
nes ejercidas sobre ellos en la 
sombra, los alborotos organi· 
zados, todo esto acaba favore­
ciendo la aprobación de la 
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propuesta autoritaria. De un 
total de 649 parlamentarios 
presentes, votan afirmativa­
mente 569. Se niegan a la pro­
puesta 80--entre ellos Blum y 
Auriol-; y se abstienen una 
ínfima minoría, como Herriot 
y Monnel. Socialistas y ¡-adi­
cales, los principales susten­
tadores de la República, han 
votado por su destrucción. 

En ese momento, nadie duda 
de la legalidad de la votación, 
que dará paso a un régimen 
que será reconocido inmedia­
tamente por todos los países, 
exceptuando a Inglaterra, 

Conferencll de MonlOlre, oelubre de 19!1O. Ellndano marlleal Petaln, el hároe de Vttf'dlÍn,.e 
",a I C(ln"'ertlr ,n el fIel Intárprlle de 101 de"o, que .1 Fuhr.r alemán, dictador dei pI¡1 

",encido en 1918, lengl I b.'-n Imponaf aobre Francia y lo' Irence,el. 



cés ...... Al mismo tiempo, es 
abolida formalmente la Cons­
titución republicana, se de­
cide la suspensión de las dos 
Cámaras legislativas, y se 
lleva a efecto la toma por el 
mariscal Petain de todos los 
poderes legislativos yejecuti­
vos. Un nuevo régimen ha na­
cido a imitación de los gran­
des totalitarismos, pero con 
muchos rasgos específica­
mente franceses que con el 
tiempo se irán observando. La 
democracia había muerto en 
el país que había sido el pri­
mero en ponerla en práctica. 
En esos momentos, muy pocos 
demostraron sentirlo. 
Una prueba del clima que 
Francia respiraba aquel ve­
rano -hace ahora cuarenta 
años-- en que una especie de 
distensión temerosa sucede al 
terror y produce efectos con­
tradictorios en las líneas nor­
males de pensamiento de las 
personas, lo ofrecen las lineas 
que Fran.-;ois Mauriac publica 
en el número del 3 de julio del 

diario ' Le Flgaro: a Las pala­
brasdel mariscal-escribe re­
firiéndose a un discurso pro­
nunciado la víspera por Pe­
tain- ofrecían un sonido casi 
intemporal; no era un hombre 
quien nos hablaba, sino que 
desde lo más profundo de 
nuestra historia, oíamos as­
cender la llamada de la Gran 
Nación humillada». 
No pasadan muchas semanas 
antes de que el mismo Mau­
riac,junto con Aragón, Benda, 
Cassou , Sartre, Triolet, 
Eluard y otros muchos valores 
de las letras francesas, co­
menzaran a publicar sus 
obras en las hojas clandesti­
nas, prohibidas por las nuevas 
autoridades de ambas zonas. 
Frente a la actitud entreguista 
de algunos franceses, peq ue­
ños núcleos guardarán la idea 
de la libertad entre la ingente 
masa de indiferentes preocu­
pados solamente por la difícil 
supervivencia durante los 
cuatro años de guerra y ocu­
pación .• J. M. S. M. 
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